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Marque la solución que mejor complete la frase dada.

1. ¿Es éste el cuento _______________ debemos escribir otro final?

por el que          

para lo que

para el cual

por el cual

2. - ¿Terminaste de leer la historia?

   - Sí, pero ____________ por las explicaciones, no la habría terminado.

 
de no haber sido


de no haber estado


siendo


no estando

3. La profesora está empeñada _____________ que todos leamos a García Márquez.

 
para


en


de


a

4. Quien _____________ el final de la historia, ... (continúa en el número 5)

 
sabe


sabrá


sabría


sepa

5.
…que la _____________ pronto, por favor.


contará

cuente

cuenta

contaría
6
El comandante del pelotón acusó al prisionero de hacerse ____ mártir.

el

en


por


de
7.
 ___________ absurdo que parezca, a pesar de ser tan cotidiano el tema de algunos cuentos, pueden resultar muy interesantes.

 
Aunque


Por


Aun

8.
No hacía falta que __________ otros cuentos del sitio, pero espero que hayas sacado provecho.

 
leíste

leías

leyeras

leerías
9.
Pienso que de ___________ leyendo a García Márquez, terminaremos siendo unos expertos.

seguidas


seguir


siguiendo


siguen

10.
Estos cuentos siempre tratan de ____________ tema de interés.

 
alguna


alguno


algún


cierta
11.
________________ a tiempo, hubiera leído otros cuentos más.
 
Si me habrían dicho


Si me dijeran


De habérmelo dicho


Si me dirían
12.  _____________, leería un poco más sobre el autor.
 
Yo de ti


Yo que tú


Yo en ti


Yo por tu lugar

13. No conozco escritor ________ que pueda compararse a este.


ningún


algún


ninguno


alguno

14. Póngalos así para que _____________ leerlos otros estudiantes.

 
pudieran

puedan


pueden

podrían
15. Vengo a que me _____________una copia del texto.

 
hagan


harán


hacen


harían

16. No _________ trajeron el texto.

 
le


lo


la


los

17. Esa edición ya ___________ a la venta el año pasado.


fue


estaba


ha estado


era

18. Ese texto es menos complicado __________ me enseñaste el otro día.

 
que


del que


que el que

19. Como no __________ el texto, se lo explicaremos paso a paso.


entienda

entendiera
entendería


entendiendo
20. ______________de estar preparados para cualquier tipo de texto.
 
Hay


Tenemos


Habemos


Hemos

21. Creo que dijo que no, ______________yo no la hubiera escuchado bien.

 
salvo


sino que


no obstante


a no ser que
1. Seguramente en tu país hay historias similares a estas. ¿Recuerdas alguna? Piensa en ella, escríbela y cuéntasela a la clase.

2. Con otro/a estudiante escribe un final diferente para el primer cuento.

3. ¿Cómo valorarías estos cuentos? 

Recuerda: Me parece tierno que el niño pregunte si no han visto una mamá sin un niño como él.

4. Estos cuentos se han llamado los cinco cuentos cortos más bellos del mundo. Si tuvieras que ponerlos en tu blog, ¿los llamarías de igual modo o modificarías algo a la hora de presentárselos al lector?

5. En el tercer cuento, el protagonista había llegado a la conclusión de que aquella vida que abandonaba para siempre por la puerta falsa valía la pena de ser vivida. Si fueras tú el autor, y tuvieras que sustutuir la expresión “por la puerta falsa”, por cuál otra la sustituirías? ¿Qué otras cosas crees que pudo haber visto este hombre mientras se lanzaba del décimo piso? ¿Qué imaginas pudieras encontrar tú, de estar en una situación similar?
6. ¿Qué otra explicación le darías al enigma del cuarto cuento?
7. Si tuvieras que darle un cierre al quinto cuento, con un parlamento para el prisionero, ¿qué palabras pondrías en su boca? 

8. I
   Un niño de unos cinco años que ha perdido a su madre entre la muchedumbre de una feria se acerca a un agente de la policía y le pregunta: “¿No ha visto usted a una señora que anda sin un niño como yo?”.


II
   Mary Jo, de dos años de edad, está aprendiendo a jugar en tinieblas, después de que sus padres, el señor y la señora May, se vieron obligados a escoger entre la vida de la pequeña o que quedara ciega para el resto de su vida. A la pequeña Mary Jo le sacaron ambos ojos en la Clínica Mayo, después de que seis eminentes especialistas dieron su diagnóstico: retinoblastoma. A los cuatro días después de operada, la pequeña dijo: “Mamá, no puedo despertarme... No puedo despertarme”.


III
   Es el drama del desencantado que se arrojó a la calle desde un décimo piso, y a medida que caía iba viendo a través de las ventanas la intimidad de sus vecinos, las pequeñas tragedias domésticas, los amores furtivos, los breves instantes de felicidad, cuyas noticias no habían llegado nunca hasta la escalera común, de modo que en el instante de reventarse contra el pavimento de la calle había cambiado por completo su concepción del mundo, y había llegado a la conclusión de que aquella vida que abandonaba para siempre por la puerta falsa valía la pena de ser vivida.


IV
   Dos exploradores lograron refugiarse en una cabaña abandonada, después de haber vivido tres angustiosos días extraviados en la nieve. Al cabo de otros tres días, uno de ellos murió. El sobreviviente excavó una fosa en la nieve, a unos cien metros de la cabaña, y sepultó el cadáver. Al día siguiente, sin embargo, al despertar de su primer sueño apacible, lo encontró otra vez dentro de la casa, muerto y petrificado por el hielo, pero sentado como un visitante formal frente a su cama. Lo sepultó de nuevo, tal vez en una tumba más distante, pero al despertar al día siguiente volvió a encontrarlo sentado frente a su cama. Entonces perdió la razón. Por el diario que había llevado hasta entonces se pudo conocer la verdad de su historia. Entre las muchas explicaciones que trataron de darse al enigma, una parecía ser la más verosímil: el sobreviviente se había sentido tan afectado por su soledad que él mismo desenterraba dormido el cadáver que enterraba despierto.


V
   El pelotón de fusilamiento lo sacó de su celda en un amanecer glacial, y todos tuvieron que atravesar a pie un campo nevado para llegar al sitio de la ejecución. Los guardias civiles estaban bien protegidos del frío con capas, guantes y tricornios, pero aun así tiritaban a través del yermo helado. El pobre prisionero, que sólo llevaba una chaqueta de lana deshilachada, no hacía más que frotarse el cuerpo casi petrificado, mientras se lamentaba en voz alta del frío mortal. A un cierto momento, el comandante del pelotón, exasperado con los lamentos, le gritó:
   —Coño, acaba ya de hacerte el mártir con el cabrón frío. Piensa en nosotros, que tenemos que regresar.
